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“El que se ama a sí mismo se pierde.” (Juan 12, 24-26) 

 

La psicología personalista de Allport se ha instaurado en la base del pensamiento 

pedagógico de nuestras generaciones y resulta chocante el confrontar la idea de la necesaria 

autorrealización con el mensaje evangélico. Es más, podemos encontrarnos con esta aparente 

contradicción al interno del mismo mensaje evangélico: ¿Cómo conjugar el mandato de amar 

al prójimo “como a sí mismo”, con  “aborrece a sí mismo”? 

 Debemos ubicar el texto en su contexto. El evangelista Juan se adentra a narrar el fin 

del ministerio público de Jesús, su pasión, muerte y resurrección. La imagen de la semilla que 

cae a tierra, muere, germina y  “da mucho fruto”,  anticipa la pascua del Señor. Estamos por tanto ante un texto enraizado en el 

misterio central de nuestra fe.   

La plenitud del hombre es la mayor gloria de Dios y por tanto no tiene lugar el desprecio a sí mismo o a los demás. El 

cristiano no opta por la autodestrucción sino por la vida en Dios. Una vida que, asumiendo nuestra condición histórica, está llamada 

a plenificarse en Cristo resucitado. De ahí que, cuando las distintas formas y exigencias de la vida histórica entran en contradicción 

con la vida plena en Cristo, la opción es clara: el cristiano opta por la vida en Dios. No asume el martirio como objetivo sino como 

posible consecuencia de su opción por una vida en plenitud. 

El humanismo cristiano pone en el centro a la persona, sin absolutizarla.  Para algunos resultará una postura incómoda y 

hasta incoherente. Desde la fe en el resucitado adquiere una coherencia absoluta.  

Estamos, quizá, asomándonos a lo más cercano y al mismo tiempo más específico - y por tanto diferencial -  del 

cristianismo con todo humanismo que tenga por referencia un acuerdo ético universal como el planteado por los derechos 

humanos.  

Existe lo que podemos llamar “dimensión pascual horizontalista,” basada en la necesidad de la superación de las propias 

inconsistencias en vistas a la realización más plena de la persona, con las negaciones que ello implica.  El plus que ofrece el 

humanismo cristiano, a nivel de motivación y contenidos,  debe integrarse con toda antropología personalista equilibrada, sin 

confundirse con ella.  (Transversalidad y especificidad… una vez más…) 

En nuestros documentos institucionales hacemos referencia a estas cuestiones al referirnos al “humanismo de inspiración 

cristiana” que inspira el concepto integral de salud del Proyecto Hospitalario. (MII, 35)  
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